
Poesía al Pecio Encontrado 
 

Galeón que surges 
de la profundidad 

de los sueños. 
 

Diles a los que te amaban 
más que al mar¿ Acaso 

fue el infortunio de los astros 
los que te cubrieron 

de espuma? 
 

Engalanado de túnica 
de arena, ahora, querrán 

alterar tu silencio, y 
descubrir tus gozos 

junto a marinos altivos, 
que cabalgan sin cesar 
en el rumor de las olas. 

 
¡Ojala! sean otros españoles, 

que  te hallen soberano, 
para no pagar dadivas 
a sombras infinitas. 

 
 ¡Náufragos respirando! 
tu amargo tormento, que 

con soberanos sueños 
de almas olvidadas, fueron 

a los valles de los cielos 
de los rostros cercanos 

 
 
 
 
 
 
 



Antes, voces y manos, clamaron 
lamentos al abismo sin ecos, 

de no llevarles al fondo, 
de los mensajes alterados, 

que desearon volar a astros 
perdidos, que cobijaran a los 
hombres agónicos de botes, 

para cantar aventuras 
a eclipses de abrazos. 

 
 ¡Galeón encallado! 

dónde la luz cerró los ojos. 
cuando el sol caía 
 ¡Ahora aparecía! 

y 
¡El mundo envejecía! 

Entra en la vida 
del pecio elegido, 

de la memoria inmortal, 
cuando el mar te cerró 

en el pensamiento 
de hombres desafortunados. 
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